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            AUTO SACRAMENTAL ALEGÓRICO INTITULADO LA VACANTE GENERAL
   

         

         PERSONAS
   

         
            
	
               
	San Juan Baptista
      

               	
               
	La Sinagoga
      

               	
               
	EL Judaísmo
      


               	
               
	La Iglesia
      

               	
               
	San Pedro
      

               	
               
	San Andrés
      

               	
               
	Santiago
      

               	
               
	San Juan Evangelista
      

               	
               
	San Pablo
      

               	
               
	La Inocencia
      

               	
               
	Emanuel, Peregrino
      

               	
               
	Músicos
      

            



         Sale toda la Música 
      en tropa y detrás San Juan Baptista 
      con un bastón y en él una tarjeta con esta letra:«Omnes prophetae et lex, usque ad Ioannem prophetaverunt, Matthei, cap. 11, num. 13»

          
   

         Canta

         Baptista
       Venid, mortales, venid,

         venid, venid a oponeros...

         Música
       ...que en la nueva ley de la gracia

         prebendas hay vacas, laureles y premios.

         Baptista
       Venid, venid que la Iglesia 5

         que es el católico gremio,

          
   

         Canta

          
   

         hoy en públicos edictos

         llama a todos los ingenios.

         Venid, venid, que la causa

         es a proveer en ellos 10

         los lugares que han vacado

         del Antiguo Testamento.

         Venid, mortales, venid,

         venid a oponeros…

         Música 
      ...que en la nueva ley de la gracia 15

         prebendas hay vacas, laureles y premios.

         Baptista 
      Este altivo, este eminente

         poblado monte soberbio,

         que coronado de nubes

         monstruo es de cuatro elementos, 20

         pues con su estatura sombra

         hace al mar, pues con su peso

         la tierra estremece, pues

         con su bulto estrecha el viento

         y mariposa sin alas, 25

         porque no se alabe el fuego

         naciendo le ciñe el sol

         y el sol le ciñe muriendo,

         sea público teatro

         de nuestro pregón haciendo 30

         notorio al mundo este edicto,

         pues como profeta puedo

         anticipar sus noticias

         hasta que se llegue el tiempo

         que el sol que hoy anuncio pueda 35

         señalar, a cuyo efecto

         entre aquestas dos montañas,

         que polos del universo

         estrella a estrella examinan

         las luces del firmamento, 40

         fijo quedará después

         que en repetidos acentos

         le publiquen nuestras voces

         una y otra vez diciendo:

          
   

         Canta
      

          
   

         Venid, mortales, venid, 45

         venid, venid a oponeros…

         Música
       …que en la nueva ley de la gracia

         prebendas hay vacas, laureles y premios.

          
   

         Vanse dejando el edicto fijo en medio del tablado y salela Sinagoga 
      como oyendo las voces, vestida a lo judío

          
   

         Sinagoga
       ¿Que en la nueva ley de la gracia

         prebendas hay vacas, laureles y premios? 50

         ¿Qué nuevo pregón es este,

         o qué edicto es este nuevo,

         a cuyo escándalo todo

         el orbe se pasma viendo

         que pronunciados del aire 55

         y no gastadas del eco

         llevan cabales sus voces

         con la música el estruendo?

         Nueva ley de gracia dice

         que las publica, ¿qué es esto? 60

         Nueva ley de gracia, ¿cómo

         es posible haberla —¡cielos!—

         siendo yo la Sinagoga,

         que la escrita reverencio,

         después que la natural 65

         ley vacó para mi pueblo

         cuando en Sinaí Moisén

         extendió sus dos preceptos

         en el decálogo a diez,

         de quien fue buril el dedo 70

         de Dios y lámina el mármol

         que hasta hoy los conserva impresos

         con vara y maná, tesoros

         del arca del testamento?

         Pero ¿qué dudo? ¿Qué dudo 75

         que edicto sea, teniendo

         hoy mi Sinagoga tantos

         doctos insignes sujetos

         que sabrán interpretarme

         deste pregón los misterios? 80

         Bando de Israel, amado

         del gran Dios de los portentos:

         ¿Judaísmo?

          
   

         Sale el Judaísmo
      

          
   

         Judaísmo
       ¿Quién me llama?

         Sinagoga
       Tu Sinagoga, que habiendo

         oído una voz en los montes, 85

         porque es voz de los desiertos,

         de ti pretende saber:

         ¿con qué razón, con qué intento

         nueva ley publica, a cuyo

         fin aqueste edicto ha puesto? 90

         Judaísmo
       Aguarda, leeré el edicto,

         porque con más fundamento

         te responda. Dice así:

         Sinagoga
       ¡Ya de su sentido tiemblo!

         Lee Judaísmo
      Omnes Prophetae et lex usque, 95

         ad Ioannem prophetaverunt.

         Sinagoga
       ¿Quién le firma?

         Judaísmo
       Uno de cuatro

         secretarios.

         Sinagoga
       ¿Cuál?

         Judaísmo
       Mateo.

         Sinagoga
       Pues ¿cómo a decir se atreve

         que hasta Juan durar pudieron 100

         mis profetas, dando así

         a entender que a falta dellos

         llama a quien en lugar suyo

         venga a oponerse a sus puestos,

         prebendas y dignidades? 105

         Judaísmo
       Ni lo alcanzo, ni lo entiendo;

         pero de quien esas voces

         articula lo sabremos.

         ¡Oh tú confuso, oh tú errado

         vulgo de gentes compuesto!, 110

         ¿qué edicto es este que vas

         publicando?

         Todos 
      Dentro El verdadero

         edicto de nueva ley.

         Judaísmo
       ¿Todos respondéis a un tiempo?

          
   

         Vuelven a salir todos los del edicto

          
   

         Baptista
       Sí, porque un cuerpo no más 115

         todos juntos componemos.

         Judaísmo
       Pues si solamente es

         el que componéis un cuerpo

         místico de todos, todos

         responded en un supuesto 120

         que de todos producido

         por todos hable.

         Todos
       Sí haremos.

         Sinagoga
       ¿Y quién será aquese?

          
   

         Sale de entre todos la Iglesia con manto y corona imperial

          
   

         Iglesia
       Yo.

         Judaísmo
       ¿Quién eres, prodigio bello?

         Sinagoga
       ¿Quién eres, divino asombro? 125

         Iglesia
       Estadme los dos atentos:

         Yo soy la que en el principio

         del mundo fui y la que tengo

         de ser hasta el fin del mundo,

         pues fui, y soy, y seré gremio 130

         y congregación de fieles

         que hubo, y hay, y ha de haber, pero

         con diferencia de estados,

         circunstancias y sucesos.

         Allá en la ley natural 135

         tuve el estado primero,

         donde sujeta nací

         a las leyes y preceptos

         de la razón natural

         y sobrenatural, puesto 140

         que Dios la naturaleza

         crió humana, dirigiendo

         y elevando para sí

         su ser con poder inmenso.

         Y este fin, no solamente 145

         natural fue por su objeto

         sino sobrenatural,

         pues ya miraba a lo eterno.

         Y así, le fue necesario

         a Dios disponerla medios 150

         ordenados a estos fines;

         estos por entonces fueron

         leyes naturales, leyes

         sobrenaturales, pero

         no visiblemente escritas 155

         ni dadas en aquel tiempo,

         sino impresas en el alma

         con los caracteres cuerdos

         de gracia y naturaleza.

         Mas como en cualquiera imperio 160

         o república no todos

         son doctos, sabios y atentos

         (y aunque lo sean, se ofrecen

         ya dudas y ya argumentos

         acerca de la observancia 165

         de la ley) dispuso el cielo

         que hubiese siempre visibles

         oráculos verdaderos

         a quien todos consultasen.

         Y así fue Adán el primero 170

         prevendado de la ley

         natural, a quien siguieron

         en ella los patriarcas

         y los sacerdotes, siendo

         doctos intérpretes suyos, 175

         hasta que llegando el tiempo

         de Moisén la natural

         ley (que era en el universo

         común a todos) vacó

         respeto del pueblo hebreo, 180

         porque habiendo de tomar

         Dios carne humana y habiendo

         elegido para sí

         la familia deste pueblo,

         quiso ilustrarle con nueva 185

         ley. Y así, en el monte excelso

         de Sinaí dio a Moisén

         la escrita, el cual, sucediendo

         a Adán, ocupó el lugar

         de aquel preeminente puesto, 190

         mas con esta diferencia:

         que fue en este cargo electo

         debajo de luz visible

         y escrita, cuyos misterios

         del grande Mesías venturo, 195

         eran sombras y bosquejos,

         especialmente en los ritos

         ceremoniales, pues vemos

         que son figuras y enigmas

         de la luz del Evangelio. 200

         Esta, pues, segunda ley

         en quien tras Moisén tuvieron

         en vez de los patriarcas

         los profetas el gobierno

         con la venida de Juan 205

         también ha vacado, viendo

         que ya no tardará el sol

         pues hemos visto el lucero

         que le ha de manifestar

         no en visos, sombras y lejos 210

         venturo, sino presente,

         como lo asegura el texto

         de ese edicto en quien dirá

         por su escritura Mateo:

         Quae onmes prophetae et lex, usque 215

         ad Ioannem prophetaverunt.

         Y aunque es verdad que yo nunca

         un solo instante, un momento

         vacar pude, porque siempre

         permanecí, con todo eso, 220

         parece que da licencia

         este espacio, este intermedio

         que hay desde el lucero al sol

         para decir (con el tiento

         permitido a la precisa 225

         explicación de un concepto)

         que hay hoy vacante, pues hoy

         cesan los profetas vuestros.

         Porque siendo, como he dicho,

         su cargo y su ministerio 230

         solo anunciar al Mesías,

         y ya tan cerca le vemos

         en Juan pues, aunque él no es luz,

         testimonio es de luz, cierto

         será que a su vista vayan 235

         las sombras desvaneciendo

         los horrores y que vaquen

         las dignidades y puestos

         de los profetas. Y así,

         con esta causa pretendo 240

         llamar a la oposición

         a los más doctos ingenios

         en cuya lid mi justicia

         será su merecimiento.

         Y asentada la vacante, 245

         para que nada dejemos

         por decir, a los principios

         de mi principio me vuelvo.

         Aquí, curiosos, aquí

         os he menester atentos 250

         porque siendo yo en común

         y no dejando de serlo

         en particular la Iglesia,

         con dos sentidos a un tiempo,

         hoy a dos luces habéis 255

         de entender un pensamiento.

         Yo primeramente fui

         madre de ciencias, supuesto

         que la gran sabiduría

         es el alma deste cuerpo 260

         místico, luego si quiso

         decir en idioma ajeno

         Maredit, madre de ciencias,

         no será mucho que siendo

         yo en común la Iglesia, sea 265

         en particular el centro,

         el dosel, la silla, el plaustro

         de toda ella y, en efecto,

         la corte donde al juicio

         de sus mejores consejos 270

         se provean las vacantes.

         Y así, Maredit (mas esto

         no ha de decirlo la voz,

         si no lo ha dicho el silencio)

         sobre las más altas cimas, 275

         los collados más excelsos

         de los montes coronada
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